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EL SATÉLITE EUROPEO REVOLUCIONARÁ
EL TRÁFICO A PARTIR DE 2008

“galileo”
se pone

al olantev
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G
alileo, el programa de na-
vegación por satélite im-
pulsado por la Unión Eu-
ropea (UE) y la Agencia
Espacial Europea (ESA),

ha iniciado la cuenta atrás. Una
constelación de 30 satélites en órbi-
ta, a unos 24.000 kilómetros de la
Tierra, permitirá al usuario de un re-
ceptor situado en el coche o en el
‘móvil’ recoger la señal para deter-
minar con mucha precisión y en todo
momento, cualquiera que sea el lu-
gar del mundo donde se encuentre y
a una hora exacta, su posición en
longitud, latitud y altitud.

Precisamente, a partir de esos da-
tos (posición y tiempo), aparente-
mente tan poco significativos, han
surgido multitud de aplicaciones. Al-
gunas, como las relativas al transpor-
te aéreo, marítimo y terrestre, la tele-
fonía móvil, la seguridad y salva-
mento, la topografía y los denomina-
dos sistemas de información geográ-
fica (GIS) aplicados al ordenador
abordo de los vehículos, están modi-
ficando la forma de vida de los ciu-
dadanos. Esto ha sido posible porque
norteamericanos y rusos pusieron en
marcha sus respectivos satélites
(GPS y GLONASS) destinados prin-
cipalmente a sus necesidades de de-
fensa, aunque posteriormente se han
añadido aplicaciones civiles. De he-
cho, muchos de los automóviles que
cirulan por nuestras carreteras dispo-
nen de GPS para el autoguiado.

Iniciativa europea
Europa no estaba dispuesta a de-

pender totalmente de terceros países
en un ámbito tan estratégico. De he-
cho, las señales de los citados satéli-
tes pueden ser interrumpidas en
cualquier momento o contener erro-
res de precisión de hasta 100 metros
y, además, el usuario no es informa-
do de que está utilizando una señal
incorrecta.

Por ello, la Comisión Europea pro-
puso en los años 90 el desarrollo de
un Sistema Global de Navegación
por Satélite (GNSS) propio, no para
competir con el GPS sino con la idea
de que ambos se complementaran.
Después de algunas dificultades y
retrasos, el Consejo de Transportes
de la UE ha dado finalmente luz ver-
de al proyecto Galileo.

Así, tras superar la fase de defini-
ción del sistema y su viabilidad eco-
nómica a largo plazo, se ha iniciado

El autoguiado, la localización de vehículos robados, el
seguimiento y control de flotas... son aplicaciones que,
con algunas limitaciones, se han desarrollado en los
últimos años gracias a los sistemas de navegación por
satélite. Cuando en 2008 se despliegue la constelación
del programa europeo Galileo, la precisión, fiabilidad y
continuidad de sus señales revolucionarán la
organización del transporte (aeronáutico, marítimo y
terrestre) y, por ejemplo, el sistema guiará nuestro
vehículo por el itinerario más adecuado, circularemos
a velocidades inteligentes y estaremos
permanentemente conectados y localizados.
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la etapa de desarrollo y validación
(2002-2006), en la que tendrán lugar
los 3 ó 4 primeros lanzamientos de
satélites de navegación para validar
el sistema; y culminará el despliegue
de la constelación (2006-2008).

La participación de España en el
proyecto tiene lugar a través de los
ministerios de Ciencia y Tecnología
y Fomento y del CDTI (Centro para
el Desarrollo Tecnológico Industrial),
cuya labor coordinada ha permitido
la integración del grupo español Ga-
lileo Sistemas y Servicios (GSS) en
el grupo industrial europeo Galileo
Industries. Luis Mayo, presidente de
GSS –que integra a las empresas es-

pañolas Aena, Alcatel Espacio,
EADS-CASA, GMV, Hispasat, Indra
Espacio y Sener–, declaró a la revista
“Tráfico” que Galileo, al contrario
que los satélites ruso y norteamerica-

no, nace para desarrollos civiles y,
aunque su uso tendrá que ser objeto
de regulación, “me atrevería a decir
que también habrá aplicaciones mi-
litares”.

Para Pedro Molinero, subdirector
técnico adjunto de Hispasat, la apor-
tación tecnológica que va a suponer
Galileo, permitirá desarrollos nota-
bles en muchos ámbitos, tanto en el
aeronáutico, el marítimo o en el te-
rrestre, lo que implica algunos com-
promisos en cuanto a la calidad, la
cantidad y continuidad del servicio.
“Seguramente aflorarán sectores
económicos que hoy no existen, o
podrán resolverse necesidades que
ahora requieren un gran esfuerzo;
habrá que dejar volar la imagina-
ción para determinar muchas de las
futuras aplicaciones de Galileo”.

Aplicaciones
Los coches que disponen hoy de

ordenador de abordo para el auto-
guiado mediante GPS tendrán que
cambiar de receptor, aunque, según
el responsable de Hispasat, una de
las aspiraciones es que ambos siste-
mas sean compatibles. “Se ha exage-
rado en cuanto a su enfrentamiento
y competitividad, cuando la idea es
que el usuario final pueda recibir
ambas señales, lo que supondría dos
importantes ventajas: la redundan-
cia (si algo falla en un sistema, se
cuenta con el otro) y la precisión,

¿Dónde está mi coche?

Habrá un
ahorro del

20% en los tiempos
de viaje en las

ciudades, gracias a la
sincronización de todos

los semáforos y
sistemas de regulación.

que será mucho mayor al contar con
más satélites”.

En definitiva, permitirá una ayuda
a la conducción, con menos errores,
con continuidad y con mucha fiabili-
dad, ya que la señal de Galileo, la
gratuita, dará una precisión de 6 m,
pero cuando esté codificada, para
usuarios de pago, el ajuste puede lle-
gar a ser de 2 m y, en algunos casos,
de centímetros. “No hará exacta-
mente las funciones de un piloto au-

tomático –señala Luis Mayo–, pero
no es algo que se pueda descartar en
un futuro a más largo plazo”.

Para ambos expertos, lo más pro-
bable es que, además del receptor
del vehículo todos los teléfonos mó-
viles llevarán otro. “Será un ‘manos
libres’ que, a través de un enlace de
comunicaciones, estará conectado
con los centros de gestión de tráfico
o un proveedor de servicios, donde
se recogerá su posición, velocidad

media, etc. y éste remitirá informa-
ción al conductor sobre el estado del
tráfico y otros datos de interés en la
ruta donde se encuentre”.

El presidente de Galileo Sistemas
y Servicios ratifica la estimación que
hizo en su día la Comisión Europea
sobre la combinación de Galileo y el
GPS: “En las ciudades permitirá
una media de ahorro del 20% en
tiempos de viaje”. Esto será posible
gracias a la perfecta la sincroniza-

¿Quiere saber dónde está su vehícu-
lo robado o a qué velocidad circula
su hijo cuando sale ‘de marcha’ y
dónde se encuentra en cada momen-
to? ¿Quiere conocer dónde están los
vehículos de su empresa, el trayecto
que recorren, dónde se han detenido
o el kilometraje?
Todos estos interrogantes tienen res-
puesta hoy gracias a un servicio de
seguimiento y localización de vehícu-
los por satélite (GPS), vía internet
unido a los sistemas de información
geográfica. Lo realiza una empresa
española, ACT Sistemas, cuyo res-
ponsable, Manuel Jiménez, asegura
que se pueden ofrecer todo tipo de
servicios a la carta por poco más de
50 € al mes, e incluye la instalación
del equipo (GPS y GSM).
A pesar de todas las posibilidades
que ofrece hoy el GPS, Jiménez
reconoce que “Galileo tiene sentido
por el hecho de ser un sistema euro-

peo. Además, revolucionará la inge-
niería, será más fácil realizar un estu-
dio topográfico o elegir el mejor tra-
zado de una autopista y se abarata-
rán los servicios.” Reconoce que, por
ejemplo, habrá una alta precisión en
la digitalización de la red vial y el
coche circulará de forma automática,
“aunque a mí me gusta conducir y
preferirá llevar yo mismo el control”.

CONECTADOS. Además de los mensajes en los pórticos, el conductor recibirá información en su propio coche.

VELOCIDAD. El control se hará por satélite y el siste-
ma podrá reducir automáticamente la velocidad.
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ción por
satélite de
todos los

semáforos y
la combinación

de la información dispo-
nible respecto a las posicio-

nes del flujo circulatorio y los
sistemas de regulación.

Imaginando el futuro
Federico Fernández, subdirector

general adjunto de Circulación de la
DGT, observa algunas dificultades
para que, con la tecnología actual, to-
dos los vehículos envíen directamen-
te su señal al satélite, aunque las po-
sibilidades en sentido contrario son
ilimitadas. Por ello cree que sólo
determinados vehículos, por
ejemplo los que transportan
mercancías peligrosas, dispon-
drán de esa comunicación inte-
ractiva a través del satélite pa-
ra avisar automáticamente de
cualquier incidencia y posi-

Los servicios de Galileo
● Servicio básico. Señal de navegación en
abierto libre de pago (similar al GPS).

● Servicios críticos. Señal de integridad que
informa al usuario, en tiempo real, del fun-
cionamiento del sistema.

● Servicios comerciales. Información codificada,
de mayor precisión de la señal.

● Servicios públicos. Señal codificada con alto
nivel de continuidad para ciertos usuarios
(gobiernos, policía, protección civil, bom-
beros, sanidad, etc.).

● Servicios locales. Señales adicionales de
mejora de la precisión (puertos, aeropuer-
tos, ciudades).

● Servicio de salvamento. Señal compatible con
el sistema de salvamento internacional.

● Servicio de comunicaciones. Posible señal
comercial de comunicaciones para mensa-
jes cortos en evaluación.

Una aplicación
será el control

inteligente de
velocidad. A través del

satélite podrán avisar al
conductor de que existe

un límite que está
sobrepasando

FLUIDEZ. La combi-
nación de los distin-

tos satélites permitirá
mejorar la fluidez de

la circulación.

Cuesta igual que 1.000 km
de autovía

El coste estimado de la constelación Galileo es de
unos 3.330 millones de €, equivalente a la cons-
trucción de 1.000 kilómetros de autovía. Y esto
entre los 16 países que forman parte de la ESA
(Agencia Espacial Europea). España ha participa-
do con 10,23 millones de € en la fase de defini-
ción y con un 11% de la cantidad suscrita para la
fase de desarrollo y validación (60,2 millones de
€). El coste de la operación y mantenimiento,
después de que los satélites estén en órbita, será
de unos 150 ó 200 millones de € al año.

bilitar la localización de un vehículo
accidentado con la precisión de un
metro, que es lo que puede determi-
nar si, por ejemplo, está o no dentro
de un túnel. 

Los futuros tacógrafos, que sin du-
da se adaptarán a las aplicaciones vía
satélite, no se podrán manipular y
los datos que ahora se registran en
un disco de papel podrían enviarse
permanentemente a través de la ca-
pacidad que tendrán los teléfonos
móviles de nueva generación.

Otra de las posibles aplicaciones
es el denominado control inteligente
de velocidad, con unos límites que

estarán incluidos en la cartogra-
fía digital. El satélite sitúa la
posición del vehículo en la

carretera y
p u e d e

avisar al conductor de la existencia
de ese límite, aunque las posibilida-
des son inmensas: en una zona de
colegios puede existir un límite dife-
rente adaptado al horario escolar, en
otro lugar según sea de noche o de
día, en función de las circunstancias
climatológicas...

Incluso, si el conductor hace caso
omiso al aviso, el sistema puede co-
municar la infracción a los agentes
de tráfico identificando el vehículo
para que éstos lo detengan; sin des-
cartar que el propio sistema tramite
la correspondiente sanción.

¿Y si a pesar de todo el conductor
continúa transgrediendo todos los lí-
mites? Pues seguro que será posible
retener automáticamente el vehículo
para que se acomode al límite autori-
zado, señala Federico Fernández, pe-
ro se pregunta “¿va a consentir la
sociedad que se controle hasta ese
punto a los ciudadanos?”

En todo caso, la tecnología abre

móvil ha sobrepasado los niveles de
una frenada de emergencia y, a partir
de ahí, se activaría la alerta.

La instalación de cajas negras en
los coches permitirá registrar los
movimientos y trayectorias, el antes
y después de un accidente o infrac-
ción: se sabrá si invadió el sentido
contrario, si se saltó un semáforo...
En definitiva, constituiría una herra-
mienta muy precisa para las autori-

dades, magistrados y aseguradoras.
Por otro lado, en la actualidad, la

UE se está planteando que sean los
usuarios de las infraestructuras quie-
nes financien el coste de su construc-
ción y mantenimiento según su uso.
Pues bien, Galileo podría registrar el
recorrido de un vehículo cada vez
que se pone en marcha y contabilizar
los kilómetros recorridos en cada
una de las diferentes categorías de
carretera y, al final de mes, expedir
una factura detallada.

A más largo plazo no es descabe-
llado imaginar –al menos los exper-
tos lo hacen– que los coches funcio-
narán con piloto automático, gober-
nados por un sistema de control ca-
paz de tomar el mando en determina-
das situaciones, optimizando la ca-
pacidad de las carreteras y reducien-
do, si no eliminando, los riesgos. Pe-
ro eso es el futuro. ◆

● Seguimiento de
buques, trenes y
flotas de ca-
miones, inclui-
do el control
de la mercan-
cía.

● Salvamento ma-
rítimo, y control
de la contami-
nación provo-
cada por el
naufragio de
buques.

● Control del es-
pacio aéreo (ma-
yor capacidad
de gestión) y
ayuda en ope-
raciones aero-
portuarias.

● Eficiencia me-
dioambiental para
minimizar el
impacto de las
obras, control
de la capa de
ozono...

● Seguimiento de
sospechosos y
delincuentes,
así como con-
trol de adua-
nas y fronte-
ras.

● Búsqueda de
personas mayo-
res o impedi-
das y orienta-
ción en el mar
y la montaña.

● Identificador per-
sonal, mediante
un chip bajo lo
piel para con-
trolar a niños,
enfermos, fa-
mosos....

Los otros satélites
El sistema americano GPS (Global
Position System), que dispone de 28
satélites en órbita a 20.200 m de altu-
ra, se creó en el contexto de la “Gue-
rra Fría”y alcanzó su máximo nivel
de utilización militar en las guerras
del Golfo, Kosovo y Afganistán.
Dada su aplicación prioritaria para la
defensa y seguridad americana, la
señal de alta precisión puede ser
degradada intencionadamente
mediante un dispositivo denominado
de “disponibilidad selectiva”. Aun-
que se desconectó en mayo de 2000
posibilitando que la señal de libre

acceso sea de alta precisión, no se
tiene ninguna garantía de continui-
dad. 
Por su parte, la Unión Soviética inició
en la década de los 80 el desarrollo
de su propia sistema (GLONASS) con
24 satélites en órbita circular a 19.100
km, con unas características simila-
res al GPS. Su estado operacional del
sistema es muy limitado y en la
actualidad sólo dispone de 7 satélites
operativos, sin garantías de un nivel
aceptable. Por ello, las autoridades
rusas quieren revitalizarlo y posibili-
tar la cooperación internacional.

● Optimizar equipos
humanos que
trabajan en la ca-
lle  (policías,
bomberos, equi-
pos sanitarios,
etc.) 

● “Móviles-callejero”
a través del “mó-
vil”, para saber
en qué zona, in-
cluso calle, de la
ciudad se en-
cuentra. 

OTRAS POSIBILIDADES: BUSCAPERSONAS, CALLEJERO, MEDIO AMBIENTE...

esa posibilidad y mucho más. Por
ejemplo, el sistema podría ser capaz
de chequear, antes de arrancar el ve-
hículo, que todo está en orden: la do-
cumentación estará registrada en una
tarjeta inteligente y no habrá forma
de poner el coche en marcha si, por
ejemplo, no hemos pasado la ITV, o
si al conductor le han retirado su
permiso de conducción.

Detectar accidentes
Tampoco sería tan complicado

–Luis Mayo y Pedro Moliner, están
seguros de ello– desarrollar un pro-
grama para chequear el estado mecá-
nico del coche y de todos sus siste-
mas (pastillas, nivel de aceite, líqui-
do de frenos, neumáticos...).

Y si el sistema mide la posición y el
tiempo, ¿qué dificultad tendría para
discernir si un coche ha sufrido un ac-
cidente? Tan sólo tendría que analizar,
por ejemplo, que el grado de decelera-
ción que ha experimentado un objeto

EXPERTOS. Pedro Molinero, subdirector de
Hispasat, y Antonio Ayuso –a la derecha–,

presidente de Galileo Sistemas y Servicios.


